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    Capítulo I


    No hay nada como un Packard.  Ni Lincoln, ni Cadillac… Packard.. Si señor.


    Tampoco el Bourbon.. Escoses... Un buen Escoses con hielo. También disfrutar un escultural rubia de ojos verdes, 24 años, suave, tierna, cálida, inexperta. Llegar a todos los sitios y ser diferente.. Buenos días Sr O´Neill... Adelante Sr O´Neill. .¿La Prohibición?. Para los idiotas. ¿Los casinos prohibidos?. Para los pendejos. ¿La gran depresión y el desempleo?. Ese sí que era un problema.


    No quería ser de los miles y miles de hombres que entraban en bancarrota. No quería ser parte de los miles y miles que con angustia salían día a día a la calle a no encontrar nada. La ciudad seguía siendo activa. El trafico incesante. Sin embargo no eran buenos tiempos. Solo vivían bien los del cine y la mafia. Ambos eran un riesgo, un salto al vacío, quien fallaba..fallaba y caía al vacio. 


    Para empeorar las cosas, el flujo de inmigrantes era incesante. Venían huyendo de Europa, empobrecida, agitada. No sabían que aquí las cosas no andaban bien. Para ellos ,cualquier cosa seria buena. Venían de lo peor. Por el sur, la incesante oleada de mexicanos estaba saturando los campos de Texas, new México y California..El si olfateaba el futuro. No quería terminar hacinado con ellos en los barrios de New York, Chicago o Detroit.


    Cada día que pasaba, en su cuadra alguien cerraba su tienda. Ya tenía mucho tiempo viendo como nadie se acercaba a su concesionario de autos usados. Más bien tenía demasiados, desde hacia un tiempo no había vendido ni uno. Ni siquiera de remate. Los precios bajaban. Los sueldos también. Ya se estaba viendo que sería para largo y tendido. Si tan solo tuviera la forma de mantenerse a flote con el gasto corriente y un pequeño adicional. Prometía no seguir siendo ostentoso. Pero si un adicional para divertirse un sábado con una linda chica.. Un día escucho un rumor. El siempre tenía quien le dijera buenos rumores que la brisa traía. ¿Por qué las grandes corporaciones no quebraban con un nivel de ventas pésimo?. La respuesta lo entusiasmó. Era la mar de fácil. Todos lo hacían. Sin embargo aquí no encontraría alguien bueno que lo ayudara. Todos estaban acaparados. Tenía que buscarlo lejos. Afuera. 


    Así que se decidió. Voló a Miami, ahí buscaría conexión con La Habana, Puerto Rico, Caracas, Bogotá. Todo de acuerdo con el mapa de rutas aéreas de Pan Am.  Había movido muchas teclas. Hasta lo bares de los prostíbulos de Harlem se vio obligado a ir, Y en medio de sabanas en un cuarto de uno de sus bares, en los brazos de una bailarina negra escucho algo parecido a un indició.  Sonrió. Había saltado muchos muros, no había tenido frenos. Había escuchado, hablado, ofrecido y tenía un indicio que indicaba que si salían bien las cosas, podía seguir teniendo sus fluses de algodón blanco, disfrutar autentica champaña, no usar Jean Marine Farina,Degustar buenos tabacos cubanos Montecristo.


    --Pasajeros del vuelo 327 con destino a La Habana. Favor abordar. En el muelle. Miro el tiempo. Tormentoso.  Caminó silenciosamente en medio de los jubilados con camisas de palmeras, quienes preocupados veían el oleaje que llegaba a la playa de los Cayos de Florida.  Igual le preocupaba. Pero un simple aguacero no lo detendría-


    --Tiempo de Turistas. Tiempo de Huracanes. Junio tenía que ser—masculló encendiendo un Chesterfield.


    I


    José Temistocles nunca entendió en su niñez porque sus padres, en vez de quedarse en Maracaibo, se mudaban constantemente a pequeñas ciudades, pueblos y caseríos.   Si todo el mundo llegaba de todos los confines del mundo a Maracaibo, ávidos de participar en la riqueza petrolera.  Los había visto. Argentinos, Norteamericanos, Ingleses, Trinitarios, Mexicanos, Colombianos, Franceses, Alemanes. Ellos al revés. . Salieron de la ciudad  para llegar a pueblos casi vacios, polvorientos, desolados, con hambre. Hasta llegar a Bogotá. Ahí se establecieron por un tiempo. Comenzó a estudiar cosas diferentes. Extraer una cartera o monedero de un maniquí lleno de campanas. Un correazo por cada campana que sonaba. Se había esforzado hasta que logro extraer una. Después más rápido. Más rápido. Más rápido. 


    Luego aprendió a jugar con barajas. Todos los juegos. Con una pequeña diferencia. Con cartas marcadas. Con un juego adicional de cartas. Cosas así. En el fondo era muy divertido. Extraer alimentos de tiendas y abastos. Los amigos de sus padres eran una inagotable fuente de conocimientos  de todo lo que no debía hacerse.. También se disfrazo de payaso y robaban a los incautos. Luego, por se pequeño entraban en las lujosas casas coloniales, robaba las joyas y alhajas de  los cofres y joyeros.


    Su padre estaba aprendiendo a hacer trazos. Un día le pido ayuda. El los repitió. Luego colocó varias firmas. El las copio. Su padre se rio admirado. Era increíble. Era un innato talento.


    Poco a poco al crecer, fue entendiendo mas cosas. Las mudanzas eran porque los reconocían. Los buscaban. Los ubicaban. Comenzó a hacerse frecuente una escena repetida.. Su padre en la puerta de la casa proclamando inocencia, negando las acusaciones, desmintiendo. La policía llevándoselo a empujones y golpes. Su madre discutiendo, llorando, implorando, abrazándose a él para impedir que se lo llevaran.. Luego varios días después, ella perfumada y vestida de fiesta esperaba a media noche. Llegaba un coche sin luces, ella se marchaba en él, y luego aparecía su padre, riéndose, diciendo que todo aclarado. 


    Ya sabía lo que venía. Su padre había tenido un nuevo conocimiento. Se preparaban precipitadamente otra mudanza. Cali, Medellín, Guayaquil, Trujillo, Lima, Arica, Santiago de Chile. En todas una reseña policial. En todas dejando huellas. En Santiago conocieron un Francés. El Camello. Boina, Pipa, Buen traje, discreto. Un sobreviviente de la Corte de los Milagros. Vivía en medio de Tintas, Papeles y telas, Imprentas y Troqueles.. Con amplia sonrisa y mucha esperanza su padre lo sentó frente al hombre. Extrajo un papel con muchas firmas y él hizo los trazos. Luego lo entregaron al hombre. Las revisó. A todas les consiguió defectos. Sin embargo anunció que prometía como aprendiz. Ellos entraron al “cartel” que el hombre gobernaba. Impuso reglas y disciplina. Vivir tranquilamente. Estabilidad. Disfrutar de lo obtenido. Pasar desapercibido. No mas estafar ni ridículas mini escenas de teatro que indefectiblemente llevaban a comisarías. Solo poner a circular efectivo. En las horas de mayor intensidad comercial, cuando nadie revisaba. De noche en restaurants. En teatros. Comenzaron a vestirse bien. A caminar sin susto por las avenidas y comercios de la ciudad..


    El comenzó a estudiar en una academia de u nivel superior y mucho mas estricta que las demás. Exigente e intensa. Aprendió hacer pesos chilenos, peos argentinos, dólares, francos franceses.


    Fabricando troqueles. Estudiando durante semanas firmas, analizando telas y papeles. Era el aprendizaje en el Santiago Nocturno, con profesores judíos, ingleses, rumanos, holandeses. Quienes huían de la Primera Guerra Mundial en toda su intensidad.


    Hacían cocaína. Hacían perfumes y adulteraban whisky, copiaban ropa europea.. Eran temporadas cortas y profesores nuevos. Llegaban en aluvión a la inmensamente rica y todopoderosa argentina, al expansivo Brasil. Santiago era su sitio de descanso, mientras se olvidaban algunos “destiempos” y “mal entendidos”..


    Y es que Santiago era apacible, bella y culta. Ideal. Si mosquitos, sin sobresaltos, salvo uno que otro terremoto y alguna protesta sindical.


    --Valió la pena salir de Maracaibo—dijo en alta voz, cuando contemplo su primer billete de 100 dólares, 100% perfecto. Lo enseñó a sus maestros y recibió una ovación de pie de los mas veteranos delincuentes. Era el más joven en lograrlo. Era un “Señor de Señores”.  Un Maestro al servicio del delito, Intocable, Independiente.Jefe de bandas. Llegaría un día en que entregara sus conocimientos. El sabría a quien.


    Si lo hubieran dejado, habría saltado la pared para comprar un Studebaker descapotable, y tocarles el claxon a todas las señoritas de sociedad de Santiago. 


    Ya cercano a sus 19 años entendía muchas cosas. Por cierto, ni le importaba. Sus padres no eran sus padres, mucho menos esposos. Posiblemente eran hermanos. A lo mejor lo robaron cuando era un bebe de alguna casa en Maracaibo. Y eso si acaso. Ellos hablaban un idioma que nadie entendía. Hasta que un día  alguien en ese idioma los insulto, haciendo que  se fueran inmediatamente. Quizás gitanos, a lo mejor armenios. Una nueva mudanza. Un nuevo aprendizaje.


    Europa. Ni de lejos., Estaban en plena guerra. Usa también se disponía a entrar en guerra y reclutaban a los extranjeros. Eso no era parte de los planes de su padre. Australia. Ahí es para donde debían marchar.


    II


    Ralph O’Neill Bailó mucho en la Habana. También fumó y bebió mas de lo debido. Sin embargo, no encontró lo que andaba buscando. Le enseñaron algunos trabajos, le presentaron algunos tipos. Estaba fastidiado del periplo de lluvias y calor. Le fastidió la pesadez de La habana. Hasta le fastidió una portuguesa, que gritaba a todo dar mientras hacían el amor, y después, fingiendo estar enamorada, le suplicó desnuda en medio de la calle que no la dejara.


    Tomo otro hidroavión Clíper de Pan Am y se marchó a Puerto Rico.  Por lo menos se estaba dando buena vida, bailando Danzón con las exuberantes Puertorriqueñas.  Ahí si que escuchó algo interesante. El había preguntado. Pues todo el mundo en traje de baño, tostándose bajo el sol. Y siempre, desde el restaurant a orilla de playa un joven con unos lentes de medio medro de espesor y uno perenne flux . Silencioso. No bebía. No compartía. Andaba recabando información sobre alguien. El “maestro” o el “profesor”.. Se decía que estaba por ahí. En alguna cárcel. El tipo había terminado de pagar. Se iría del hotel.. O’Neill soltó algunas monedas. Pasaje en avión para Caracas.. ¿Dónde rayos era eso?...Le dijeron. Estaba cerca... Pues ahí iría.


    Un maestro. ¿Por qué un especialista de nivel vivía entre animales de selva y animales vestidos?. Sería interesante escuchar..


    III


    En el mismo avión, separados por apenas 2 filas de asientos , ambos hombres se embarcaron. No se conocían, pero buscaban a la misma persona……..


    IV


    No fue para nada una buena idea ir a Australia.  Era una tierra inicialmente colonizada por ladrones y asesinos. Sin embargo, gobernada por Ingleses. Definitivamente ningún truco ahí daba resultado. A las primeras de cambio, todos fueron detenidos. Las cosas eran severas. Los descendientes de ladrones no permitían ninguna desviación. La mas mínima era castigada. Por eso. Su padre a la horca. Su madre a cadena perpetua. Ellos en el juicio se lanzaron toda la culpa. Sabían la Ley no escrita. Salvar al Señor de Señores.Por eso el juez fue benevolente. Le condeno a 2 años de trabajos forzados en las minas de oro de West Australia y luego su inmediata expulsión.. Definitivamente, un épico final a una hermosa carrera delictiva. Un gesto que podía esperarse de unos verdaderos padres.


    Termino su condena, después de pasar 2 años en medio de la mayor riqueza del mundo, pues se veía obligado a empujar cubetas repletas de oro virgen. Llego a Valparaíso, para coincidir con las gentes celebrando y festejando el final de la guerra. Luego entendió que en dos años pasan muchas cosas. Sus profesores del delito marchaban entusiasmados a Usa y retornaban a Europa. Pues ahora el país no estaba en la mejor de las situaciones. Contemplo desde el paseo los barcos repletos de chilenos emigrando a Australia. El venia de allá. Definitivamente era cosa del destino. Salió de niño de una ciudad vibrante de desarrollo. Ahora llegaba expulsado de un país repleto de oportunidades.


    Tenía 20 años, ni un centavo y varios días sin bañarse ni comer. Escucho los comentarios. Alla en el norte corría por el medio de la calle los dólares. Un país también explotaba en desarrollo. Petróleo. Oro negro. Entusiasmados vio varios camiones llenos de gente a hacer la larga travesía. Era aquel país cuyos habitantes ignorantes, mediocres, flojos. no les gustaba trabajar. Se animó. Regresaría. El venia de allá.


    Treinta y cinco días más tarde, caminaba disfrutando la ciudad. Un pueblo grande, atestado de gentes, burros, camiones, uniformados. Se veía la incesante apertura de todo tipo de negocios, de acuerdo a los inmigrantes que masivamente llegaba a la ciudad. Portugueses, italianos, españoles, norteamericanos, árabes, judíos, colombianos, quienes, abrían las puertas de panaderías, ferreterías, carnicerías, dulcerías, restaurantes. Mientras que los autóctonos, en poses ridículas y fatuas, criticándolo todo y no aportando nada, vegetando en cada esquina, fumando cigarrillos y bebiendo anís o caña clara..


    Inmediatamente se sintió como pez en el agua. Tenía un campo fértil y virgen sólo para él. Si los indígenas cambiaron oro por espejos. A estos no había necesidad ni de enseñarles el espejo. Rápidamente dio por cierto un comentario escuchado a un español… “aquí en caracas todos los di sale a la calle un gafo pendejo, el que lo encuentre es de él y de gratis”.


    Puso inmediatamente manos a la obra. Tenía una gran colección. Vendió varias veces una casa. Vendió latón labrado por plata. Esquilmó varios cuadros de gran valor de la época colonial, prácticamente quitándoselos de gratis a sus candorosas propietarias. Es que era tanto que casi podía ir de parroquia en parroquia gritando “de este lado de la acera los imbéciles, de esto otro lado los estúpidos. Mañana vendré por los idiotas”


    Se sintió a sus anchas en medio de ese pueblo tan feo e ingenuo. Hasta que una mañana, en la que vestido de sacerdote, marchaba apresuradamente a darle la comunión a dos hermanas solteronas, a las que había atemorizado, diciéndole que guardar y atesorar joyas era la puerta mas inmediata al infierno, y que debían donarlas a la iglesia; o sea a él. Concentrado caminaba, hasta que aquella figura le hizo detenerse en seco. Marchaba tranquilamente por la otra acera. Escasamente tendría 19 años, y sin duda podía jurar que era la muchacha mas bella que nunca pudiera imaginado encontrar.  Era el molde de una clásica belleza, tranquila y serena. La joven caminaba acompañada de una servicio. Y es que era imposible dejar de verla..  Se mimetizo entre las carretas, burros y gentes que caminaban por la calle, detrás de autos y camiones tocando incesantemente cornetas y gritos.


    La misión desplume de ancianas quedó en el olvido. Las siguió hasta una casa de 5 ventanales en una empinada y empedrada calle al final de la ciudad. Esa era el estuche de la joya. Le costó toda su concentración devolverse a terminar su misión de estafar inocentes..

  



  

    Capítulo II


    I


    Estructurar un puesto de observación de manera desapercibida en el centro de Buenos Aires, fue una tarea fácil. Hacerlo aquí era extremadamente fácil hasta para un principiante. Se mantuvo en la mañana recibiendo limosnas disfrazado de mendigo al que le faltaba una pierna.


    Por un momento la vio desde uno de los amplios ventanales. Cinco minutos después salió la negrita con un plato de frijoles negros, arroz, plátanos fritos, arepas y 5 bolívares.


    --Lo manda mi señora. Dice que si gusta mañana puede pasar por mas.


    --Con una voz de atormentado anciano le envió miles de bendiciones. Mañana estaría . Absolutamente seguro que sí.


    Al siguiente día, con un impecable y señorial flux corte ingles, un carísimo sombrero de pajilla, tocaba la puerta del ante portón al final del ancho e infinito zaguán. Por el visor de la puerta vio la cara de la negrita.


    -¿Los señores de la casa?


    --Querrá ´decir las señoras. ¿Quién pregunta?.¿De parte de quien?


    --Dígales que es el Licenciado Bernard Thompson—contesto con un elegante y refinado acento ingles.


    --Espere—dijo la niña cerrando el visor.


    Nuevamente, después de unos interminables 5 minutos, abrió nuevamente el visor.


    --Preguntan cuál es su necesidad. Que es lo que quiere.


    --Soy representante de la New Firts New York Investment Corp.—dijo entregándole una elegante tarjeta en papel de hilo y letras de oro.


    Luego, después de otros diez minutos estaba en el amplio salón colonial de la casa. Clásicos muebles españoles de la era  post independencia, lejanos al estilo francés que impero en la última etapa del siglo XIX. Gente de rancio abolengo. Se escuchaba el alegre trinar de pájaros, y una limpieza absoluta por doquier. Entonces precedida de un lento taconeó llego la única razón de la visita. Ella seguida de una ceñuda dama. Se detuvieron y lo miraron con recelo. En el más clásico estilo, como un resorte se levanto de la silla e hizo una elegantísima reverencia.


    Con un indiscutido acento londinense les saludo.


    --Muy buenos días excelencias. Ante todo mis disculpas por distraerlas de sus quehaceres. Soy el embajador de la marca New Firts New York Investment Corp., una corporación de inversiones. La más antigua por cierto del estado de New York y Long Island. Estamos abriendo sucursal aquí en Caracas, Queremos presentar nuestra oferta a lo más selecto de la sociedad. Lic. Bernard Thompson al completo servicio de ustedes.


    --Buenos días—respondió la Joven y señalo a la mujer —Mi madre Justina Cortez Viuda de Hernández Ariño. Soy su única hija Alecia Hernández Ariño Cortez. Tenemos disponibles algunos minutos.


    --Es todo lo que necesito para informarles a su excelencia—dijo diligente el hombre, extrayendo una profusa cantidad de multicolores folletos de un carísimo maletín. Con un gesto solicito permiso para colocarlos en la mesa del recibidor.


    La muchacha miro la inmensa cantidad de papeles.


    --Creo que en la mesa del comedor estriamos más cómodos, si es su gusto.


    --Sus deseos adelante—dijo el hombre sin poder apartar la mirada de aquella impresionante preciosa figura.


    Minutos después había presentado su oferta. Titulos,Bonos y Acciones tipo A de un famoso Trust Petrolero del Este de Usa. Que ya estaba arribando, pues con un previo estudio, tenían la certeza de grandes cantidades de petróleo en los llanos del Sur del Guárico, Anzoátegui y las riberas del Orinoco. 


    Lo extraerían y lo llevarían a sus refinerías en New York para abastecer la avalancha de estaciones de servicio en New York, Philadelfia y Boston. Ni más ni menos que la East New York Petroleum Company y sus filiares la Firts East New York Oil Company y Firts Easts New York Gas Company.


    Finalmente el no quería ni para ahora, ni para la semana que viene ninguna respuesta. Ella necesitaban consultarlo con familiares, amigos, asesores. El tenía todo el tiempo del mundo para esperar una respuesta.


    Todo esto lo hizo en medio de recitaciones, explicaciones, informaciones, discursos, argumentos y hasta con una bella voz de barítono les cantó.


    Tan extremadamente agradable fue, que se quedó a almorzar.


    Después de la abundante sobremesa se despidió, absolutamente hechizado de aquella clásica  y serena belleza, que había extendido una fina y bella mano al despedirse. Una cara ovalada, preciosa, enmarcada de una inmensas cejas, ojos azules, un talle prometedor de todas las pasiones. Todo en esa mujer era bello. Y por largueza.


    Ya en la salida, después de cavilarlo un poco y mirarse ambas mujeres , ella le dijo.


    --Si es su gusto, no sería problema el que volviese el sábado a las 5 pm  a disfrutar un café y presentar su proyecto ante algunas amistades.


    José Temistocles extendió una sonrisa verdadera, no ensayada. Y volvió a tener algo parecido a la razón.


    Por supuesto que volvería. Entregaría con gusto su brazo y pierna izquierda para tener el placer de buscar la manera de buscar a esa joven, de hablarle. Lo que fuera.


    Así que desde ese miércoles, estuvo asustado, nervioso ,angustiado,  en su disfraz de mendigo lisiado , con el corazón oprimido ,esperando ver llegar a un pretendiente, a un rival,; hasta que lleno de emoción, después de rápidamente confeccionarse otro traje, salió de la humilde casa, donde se escondía en los Teques, tomando rumbo a Caracas por la angosta y sinuosa carretera.


    Ni le importó el costo. Alquilo un coche matrimonial y puntualmente, mientras el reloj de campana del comedor daba las 5 correspondientes campanadas, descendió del coche. Sabía la grosera y mal educada costumbre de los lugareños de conversar parados en la puerta de la casa. Por eso al descender, extrajo de una abultada cartera un billete de 100 Bolívares, con lo cual casi mato al cochero y a todos los presentes. Un hombre de 100 Bolívares.


    Inmediatamente detrás de él, dos adolescentes con unos monumentales ramos de rosas blancas lo precedieron antes de entrar a la casa.


    Ahí estaban ellas. Efectivamente eran mujeres de modales. Lo estaban recibiendo. Nuevamente se vio obligado a aferrase a su papel. Pues la imagen de Alecia en un ceñido traje azul, era para dejar de lado aquella farsa, decirle la verdad y explicarle que solo estaba ahí por ella.


    Fue presentado y se sumergió en aquella cálida velada.


    Tenía un ameno público, Cortez, culto e ingenuo.


    Con una copa de champan en la mano y un fino tabaco cubano en la otra, hizo una brillante disertación, creando inmediatamente una fervorosa respuesta.


    Las conversaciones se animaron, hasta que un hombre rubio, de amplias entradas y fino bigote, el Dr. Soto Ruiz hizo público su deseo de invertir 1000 Bolívares en Acciones, arrancando una ola de aplausos.


    Casi inmediatamente, un delgado y elegante caballero, acompañado de una calva feroz exclamo.


    --¡Por dios Mario José¡. ¡Qué mano tan dura tienes ante los buenos negocios¡.¿Solo 1000 Bolívares?. Aquí mi billetera me dice que hay 3000 Bolívares para comprar acciones.


    Otra ola de aplausos se generó.


    Con eso era más que suficiente. Eran más de 1000 Dólares. Sin embargo, en una rocambolesca catarata de compras, una hora después, tenía en el maletín 25000 Bolívares , no quería calcular, pero eran cercanos a 7000 dólares . Varios años de estafas, recolectados en una hora.


    Así no más. Sin pedir referencias, sin preguntar por ningún análisis técnico, ni cual era al menos una fotografía de la sede central de la empresa,, ni cual era su capital, si había permiso del gobierno, y sobre todo, ¿Cómo había logrado sobrevivir a la gran depresión?..


    Luego, por los pasillos entro un sexteto de merengues caraqueños y se animo la fiesta. Y disfrutaron ponches, rones, whisky para todos.


    Inmediatamente encontró rivales. Unos jóvenes universitarios. No eral rivales para él. Se les veía hablando aparte con jovencitas, desesperados tratando de impedir lo inevitable. Ya el estaba dentro de la casa. Era un hombre y ponía sobre la mesa lo que quería.


    Cada vez que trataba de detener a la incansable Alecia, alguna de las muchachas se la llevaba por quien sabe que excusa. Le encontraban tareas y actividades cada vez que el trataba de invitarla a bailar.


    Por supuesto que tuvo la oportunidad de hablar con ella. Era el invitado. Y se deshizo en agradecimientos a la joven por esa invalorable ayuda para la empresa. Quería tener el placer de invitarlas a almorzar, a pasear, a llevarlas al teatro y a la playa. Eso era lo menos que podía hacer para agradecerles la hospitalidad y oportunidad.


    Así llego nuevamente a su casa, ese Domingo en la madrugada, con Alecia ocupándole el 100% de sus pensamientos.se sentía preso en la madeja de su engaño, que ya no le importaba para nada. Lo cierto es que ahora Alecia era parte de su estafa. Ella si era real y se había enamorado como  otro de los adolescentes  que estaban locos por ella.


     


    II


    Doce años, Dos meses, una semana , cuatro días después del insomne Domingo de José Temistocles; en el Cafetín de Donzella, Ralph O’Neill, sin corbata, estaba sentado solo, tomándose un Ron con Coca-Cola. Así había aprendido a tomarlo en Puerto Rico. Aquí de verdad le daban un toque diferente. Le adicionaban  jugo de Limón y Amargo de Angostura. Con la previa advertencia que tomar limón causaba esterilidad. Dada más o menos por el mesonero. Un italiano, que simulaba hablar ingles.


    De verdad  cavilaba la ruidosa actividad del Bar Cafetín. No entendía ni una letra, y aquellos ignorantes no hablaban Ingles.


    Sin duda debería enfrentar su destino. Devolverse a New York y enfrentar lo que tuviera que enfrentar. En cualquier momento se reiría de su desesperada esperanza. La idea de buscar un hombre, que le ayudaría así porque sí. El que no tenía mucho que ofrecer. ¡De verdad que estaba loco¡. Había preguntado por todos lados. No sé. No existe. Aquí no fue. Nunca he escuchado hablar de algo así… Es lo que había creado entender, según lo traducido por el mesonero italiano. Si es que esa fueron las respuestas. Porque estaba más que convencido que el italiano no hablaba ni japa de Idioma Ingles.


    --Me dijeron que usted andaba preguntando por el maestro—le dijo una voz femenina en un educado ingles.


    Levanto la mirada, e inmediatamente entendió que había valido la pena venir a la pequeña ciudad de los techos rojos. Una mujer vestida a la última moda de Usa, Se incorporó e inmediatamente le ofreció una silla a su derecha en la pequeña mesa de cafetín. Ella a su vez se sentó enfrente a él.


    30 años. Más bella que ninguna. Era de esas mujeres que no se entendía por qué no estaba en Hollywood. Aquí estaba la chica que rompía el estereotipo que decía que las Norteamericanas eran las mujeres mas bellas del mundo. Y su idea que solamente rubias platinadas se borro como azúcar en el agua.


    --Ralph O´Neill.


    --Un Irlandés católico nacido en Usa.


    --Absolutamente—dijo Ralph enviando una agradecida mirada al mesonero e indicando necesidad de servicio.


    --Solo Café con leche. Muy dulce por favor—le dijo la mujer al mesero.


    Admirado la contemplo. Estaba acostumbrado a ver mujeres bellas. A salir con mujeres bellas y a tener mujeres bellas. Entendió que estaba ante la muer auténticamente mas bella que hubiese visto alguna vez.


    --¡Y bien?—pregunto ella, con el interés de saber que tal le parecía su análisis.


    --Que este pueblo de feos tiene sus genialidades. Me preguntaba en que decorado luciría mejor. ¿En New York?. ¿Londres o Paris?.


    -Aquí estoy bien—aclaró ella.


    --¿Sra?


    --Alecia Hernández Ariño.


    --Entiendo que las costumbres de éste país son severas en condenar a una joven sola en un cafetín.


    --Estoy con Usted.


    --Entremos en materia. Busco a alguien que escuche nombrar .El Maestro. El rey de un arte muy difícil y solicitado.


    --Hay muchos maestros. De orfebrería, de manualidades, de talabartería. Debería ser mas especifico.


    --El verla a usted se me ocurre que puedo tenerle confianza. Busco a un falsificador.


    --No tenía que venir de tan lejos, amigo irlandés. Eso sobra y con descuento en Irlanda, luego entonces en Norteamérica.


    --Aparentemente esos están ya contratados. Busco una oferta.


    --Usarlo y luego matarlo.


    --No. No tendría motivos. Al menos esa no e mi intención. Digamos que abrirle un campo de actividades. Cobrar una módica comisión.


    La mujer terminó de tomar su café. Luego encendió un cigarrillo. Parecía pensar varias cosas.


    --Dígame algo. ¿Estuvo en la guerra?.


    --Si.


    --Entonces debe tener 32 años. Cuénteme. ¿Cómo fue?.


    --Nada glamoroso. Lo mas activo fue estar en el Somme y Verdún


    --¿Y bien?.


    --Era el descargador de una de las miles de carretas que traían municiones de obuses. Vi las batallas desde lejos.


    --Una gran suerte sin duda.


    --Lo fue. Créame-¿Cómo le llego al maestro?.


    --No lo se. De verdad pensaba que buscaba otro tipo de persona.


    --No me va a decir ahora que estaba aburrida en casa y le gusta conversar con desconocidos por un café con leche.


    --Tengo la costumbre de pagar mis cosas. Si. Estaba algo aburrida.


    --Entonces. ¿No va a ayudarme?. Puedo pagarle.


    --Conocí a alguien hace muchos años.mas bien vi una de sus facetas o una de sus personalidades.


    --¿Y ahora?.


    --No se su aspecto.


    --anda buscándolo también para vengarse.


    La mujer guardó silencio. Se veía que estaba sopesando marcharse inmediatamente.


    --Reitero. Busco a alguien con talento para contratarlo.


    --Puedo decirle que no es peligroso. Peligroso es su alrededor.


    --En todo caso. ¿Por qué esta segura que pudiera andar cerca?.


    --Esta enamorado de mi. Por un momento creí que pudiera ser usted. Por eso vine.


    --O un alumno buscando su profesor.—exploró el para ver su reacción. Se equivocaba.Esta mujer era demasiado controlada.


    --También pensé esa teoría.


    --La mujer abrío la cartera.


    --Por favor no lo hago. Me ofendería que lo hiciera. Tengo algo de crédito aquí.


    La acompaño a la salida. Un señorial Packar morado estaba estacionado. La mujer lo abordó. Dándole otra grata sorpresa al hombre. Tenían el mismo auto . Era prometedor.


    --¿Va a ayudarme?.


    --Es posible.


    --Estaré aquí esperándola. Quiero darme ese lujo.


    Ella lo miro y le regaló una tímida sonrisa.


    --También quiero esa sonrisa para mi después.  


     


    III


    En la mañana siguiente Ralph caminó en medio de la multitud de extranjeros, grupos de bellas señoritas de sociedad, sirvientas, burros,carretas,camiones, y autos oficiales. Nadie parecía saber que había una gran depresión. Ni de la inestabilidad en Europa, ni la interminable guerra civil de China, ni la agresión japonesas. Nadie. Todos hablaban lo que fuera que el no entendía. Eso es lo que había creído entender del mesonero italiano.


     Y tenía que ser verdad. Pues las calles estaban llenas de Studebaker, Desoto, Hudson, Ford, Chevrolet,. No tener auto era mal visto. Distraído contemplo el amplio y sucio mercado municipal, en medio de una interminable gritería. El dinero del petróleo tría progreso, pero no modales. Bueno. Mas o menos parecido a los Texanos.


    Le llamo la atención el letrero pintado de rojo en una casa. Era un letrero muy viejo y raido. De hecho lo habían pintado, sin lograr eliminar la pintura de caucho con que fue hecho. New Firts New York Investment Corp.


    Entró y se encontró con una amplia sala repleta de cocinas de leña y viejas planchas calentadas a carbón, con una multitud de sudorosos chinos en guardacamisas, lavando y planchando sin descanso. Mientras un grupo de mujeres cocinaba una inmensa olla de espaguetis y chinos por montones comiendo sentados en el piso.


    Eso no tenía nada que ver con New York. Simplemente era una lavandería repleta de simios.


                                                              IV


    El Lic Thompson comenzó a visitar la casa. No le hacia falta para nada la cobertura de las inversiones. Dé hecho fue sepultada al olvido, cada vez que veía esa preciosidad sin límites enfrente a él. Las invito al teatro, ellas con entusiasmo le abrieron la ventana, cuando con un cuarteto de boleristas cubanos y vestido de frack les llevo una serenata. Todas las mañanas , llegaban invariablemente un ramo de inmensas rosas rojas. 11 rosas y una tarjeta que decía lo mismo. “No puedo encontrar una rosa mas bella que usted”.


    Las llevo de pic nic al Junquito.Las invito al balneario de Macuto, donde la feroz madre le impidió a Alecia mostrarse en traje de baño. Hasta que un día ella lo trajo a la realidad, diciéndole que estaba tomando la idea de comprar un importante paquete de acciones.


    Tenía tiempo tratando de decirle la verdad. Tenía tiempo buscando una salida. No encontraba ni el valor ni el momento. No quería perder el dinero. No quería perderla. Ya no quería comenzar de nuevo. Así que sin pensarlo, Inauguro a todo trapo una Oficina en el centro de la Ciudad. La trampa estaba hecha. Se adentraba mas en el mar y se exponía terriblemente. Pero no podía dejar de hacerlo. Una cosa lo llevo a otra. Así que la hizo llorar, cuando arrodillado frente a ella, le enseñó un carísimo anillo de compromiso. Ella acepto. Lo llevo al cielo y al infierno al mismo tiempo.


    Alegres como niños la acompaño a la iglesia donde 6 meses después se casarían. Eso lo celebraron con un fastuoso almuerzo, donde con verdaderos cocineros españoles disfrutaron unos callos a la madrileña, abundante Chivas Reagal, y jocosamente celebraron los ensayos de las damas de honor.


    El Lic Thompson no podía traer sus familiares de Inglaterra. Y los Gerentes de la empresa estaban muy ocupados con los detalles en Curazao. No había que preocuparse. Enviarían tarjetas y regalos.


    Entusiasmado el Dr Soto se ofreció para ser su padrino, lo que le hizo acreedor de un paquee de acciones de regalo. Ya el se había hecho una perfecta partida de nacimiento, certificado de residencia, pasaporte, nacionalidad y carta de soltería.


    Una distracción en medio de la pujante actividad de la oficina, donde colas de inversionistas dejaban montañas de dinero.  Había contratado personal. Era un jefe juicioso, amable, cortes y pagaba espléndidamente bien.


    Todo bien. Todo perfecto. Un noviazgo sereno. Tranquilo, Con la mujer más bella, decenté que pudiera imaginar.


    Hasta que hecho un mar de nervios llego al día del matrimonio civil, y en una semana la ceremonia eclesiástica. Ya todo lo tenía estructurado. Luna de Miel en México. En Acapulco recibiría una infausta noticia. Problemas en la empresa. Despidos masivos. La gran depresión. Total. Tenía 50000 dólares para empezar con ella donde le diera la gana. Canadá. Tierra de oportunidades e inexplorada.


    Ya estaba en medio del sábado de la boda, era la hora dispuesta. 2 PM. Según la costumbre de sociedad el Jefe Civil se traslado a la casa con su sequito. Y con gran emoción comenzó la ceremonia.


    Comenzaron a escucharse gritos en la puerta. Como una tromba entro una muchacha. Muy bonita también , seguida de dos policías. Sin dudarlo lo señalo.


    --Ese es. Maldito seas. Ladrón, estafador. Que te robaste todo nuestro dinero. Señalo directamente al apuesto licenciado, quien pálido se levanto de la silla sin atinar decir nada.


    La mujer se abalanzo sobre él, siendo contenida por varios invitados, quienes sin dar crédito a todo, miraban estupefactos la terrible escena.


    --¿Cómo te llamas aquí?—le dijo la muchacha. Con que descaro pretendes engañar a esta joven y a ésta familia.


    --Debe haber una explicación. Yo no la conozco.—exclamo serenamente el Licenciado.


    --¿Ah no me conoces?. Mi madre y yo si. Capitán de Navío Rodolfo Tellez.Asi llegaste a nuestra casa en La Florida y nos robaste 15000 Bolívares en un Barco que nunca vimos.—dicho esto coloco una fotografía encima de la mesa, para que todos pudieran verlo con un elegante uniforme de la marina Argentina.


    --Mírenlo bien. Y díganme si no es el mismo. No quiero mi dinero. Solo quiero que te pudras en la cárcel y salven de la ignominia a ésta joven—dijo la mujer llorando amargas lagrimas de indignación. Lo que indicaba a todas luces que también se había enamorado de él.


    --¿Usted se casó con él?—pregunto Alecia pálida como un cadáver y con un estrangulado hilo de voz.


    --Por supuesto que me case con él y fui su mujer—dijo tajante la muchacha—o ¿es que también vas a negarlo?.


    El hombre inspiro aire. Algo que tienen los grandes delincuentes es saber cuándo hay que terminar el espectáculo. Así que José Temistocles dijo muy serenamente.


    --Debe haber un error. Los acompaño a la policía y ahí aclararemos todo. No necesito un abogado para esto. Cuándo gusten los señores—Sin el acento ingles se dirigió a la paralizada Alecia y le dijo----No te preocupes mi amor .Todo se aclarara. Esta señorita está confundida. Tengo un hermano gemelo y puedo demostrarlo.


    Envuelto en una falsa dignidad, acompaño a los policías, y el castillo de naipes que había construido tan laboriosamente se derrumbo en medio de un escándalo que estremeció de punta a punta la bucólica ciudad.


    IV


    Alecia le llevo comida a la cárcel. También le dio 6 sonoras cachetadas. Estaba sucio y desaliñado. Lo que no le dijo a la policía n medio de golpizas y latigazos, se lo contó a ella en varias visitas, sin omitir ni una coma.


    --Ahora entiendo que nunca te engañe—finalizo José Temistocles.


    --Apena vi los títulos y bonos el primer día de tu visita supe que eran falsos. Mi bisabuelo fue uno de los primeros compradores de acciones de General Electric en 1866 en Wall Street. Desde ese año compramos acciones en la bolsa de valores. Sé que no  venden en el extranjero y de esa manera, casa por casa tampoco.


    Confundido preguntó sin palabras.


    --Verdaderamente me divertía mucho contigo. Quería ver hasta donde llegabas.


    ..—Trajiste a la mujer—entendió espantado Temistocles.


    --Me lo contó todo una tarde de un Viernes de Oración en casa de mi madrina.


    José Temistocles se hundió y desde el fondo de su alma le pidió perdón.


    --En todo el noviazgo espere me dijeras la verdad. Después entendí que tenías mucho miedo.


    --Entonces. ¿No me amabas?.


    --No.


    --Yo si—dijo con amargo dolor José Temistocles.


    --Lo sé. El tamaño de tu mentira y lo que arriesgase me lo indica. Creó que es lo único honesto que has hecho en tu vida.


  



  
    Capítulo III


    Ralph recibió varias visitas de la mujer. De verdad le gustaba mucho. De manera diferente. Pero le encantaba. Hasta que     llegó a la casa de 5 ventanales, y en el mismo sillón donde José Temistocles se sentó por primera vez, el igualmente lo hizo. Contemplo el inmenso cuadro del Benemérito General, quien sin duda con todo lo robado en las interminables guerras civiles que azolaban esas tierras, junto dinero suficiente para 66 años antes invertirlo juiciosamente en acciones de la General Electric.


    No le cabía duda de innumerables viajes en barco a New York a disfrutar las mieles de la fortuna. Ahora le quedaba claro porque Alecia era una de las pocas personas que en la ciudad sabía que 2+2 eran 4.


    --¿Cómo salvo su dinero de la gran depresión?—pregunto mirando la fiera mirada del General.


    --Lo retire dos días antes de la quiebra del banco de Estados Unidos.


    Hizo un gesto de asentimiento. La búsqueda del Maestro o quien fuera ya no le era tan interesante. Las detalles anexos si que le estaban atrayendo. Sin frenos.


    Alecia le trajo café. Tenían días batiéndose ceñudamente para averiguar las intenciones del otro. Estaban cayendo en las trampas que ambos se habían tendido.


    Sigo sin entender—dijo ella cruzando sus bonitas piernas y enseñando una distractoras pantorrillas—De verdad los norteamericanos desentonan en éste paisaje. Se ven mas cómodos en ambientes más exóticos. China. Siam, Arabia. Hasta la misma Europa.


    --Se me ocurrió que aquí podía encontrar un maestro de buen nivel y a bajo precio. Creo haberlo explicado ya.


    --¿Por qué crees eso?.


    --Estoy seguro, según lo que escuche en new York, le gustan los ambientes sencillos.


    --Con idiotas por camionadas.


    --Lo dijiste tú. Fue descubierto. Detenido. Lo ubicaste en la cárcel. ¿Qué paso?.


    --Le colocaron un grillete y lo enviaron a hacer carreteras. Era  frágil. Un artista. No aguantó.


    --¿Murió?


    --¿Quien sabe?


    --Entonces perdí mi tiempo.


    --Así parece amigo mío. Lamento no haber sido de ayuda, ni lograr darle alguna alegría en su estadía.


    Parecía que ella estaba deseando se marchara.


    --No me ha presentado a nadie. Ningún esposo. 


    --Candidatos hay pocos. Opciones muy pocas también.


    --Le creo. La competencia es fuerte.


    --Por supuesto. Sobran las mujeres bellas. A los 30 años hay que asustarse.


    --Quiero invitarla a cenar.


    --Yo lo invitare a almorzar. No se va a asustar con mi sazón.


    --Pues de ser así, me encantaría ayudarla a cocinar.


    Así lo hicieron. Como si fueran viejos amigos. Conocidos. Elaborando alimentos en la infinita cocina. Ella le fue indicando el nombre de los ingredientes y sus nombres criollos una vez preparados.


    Alecia era divertida e interesante cuando le daba la gana de serlo. Fue un momento distendido y ameno. Amen que la mujer cocinaba de maravillas. Estaba más que cierta que por la cocina se atrapa la presa. Alecia le había montado cacería y lo tenía donde quería.


    Pasadas las 3 de la tarde se despidió.


    --No llegue buscando los trofeos de nadie. Sin embargo, ahora no quiero irme.


    Ella se sostuvo con la inmensa puerta y le dijo.


    -Pensé que eras un chico americano necesitando un buen almuerzo.


    --Vendré mañana en la noche. Iremos a cenar. No conozco nada por aquí. Tendrás que llevarme.


    --Aquí se sale temprano. A las 6 te parece bien.


    --Estaré aquí.


    --Eres olvidadiza. Me da miedo que después no te acuerdes de mi—le dijo repentinamente, besándola. Un beso exploratorio. Indicativo, de un hombre que estaba exigiendo mas.


    Ella sabía besar. Suave y tierna. Ofreció sus labios. Y eran tal como los imagino. Cálidos, divinos, con sus lenguas en lento movimiento, disfrutando el momento que quizás podrían tener.


    --Por si alguien viene está noche. No se te olvide tu compromiso contigo—dijo finalmente Ralph 


    --Vaya Mr. O´Neill. Estas lleno de sorpresas. Te recuerdo que los americanos les gustan subir de status con una europea, preferiblemente inglesa.


    --Déjame decirte que uno de los insignes firmante de nuestra acta de independencia estaba casado con una condesa mexicana.


    --Ah. Mira entonces, que si te estás mostrando difícil—le dijo ella con una desarmadora sonrisa—Vete. Tienes muy malas intenciones. Creo que me estas obligando a buscar el maestro.


    I


    Ella paso´buscandolo en el Packard. [image: https://assets.hemmings.com/uimage/59096202-770-0@2X.jpg?rev=1]


    Era un espectáculo con ese sombrero, un vestido y un largo collar de autenticas aguamarinas y turquesas.


    --No necesitas un banco. Veo que tienes la costumbre de cargarlo encima—le dijo, mientras tomaban rumbo a las afueras de la ciudad.


    Llegaron a una amplia y señorial construcción, en las laderas de la ciudad.


    --Este si es un país de contrastes. Se supone que estoy en el trópico. Hace frio en Junio.


    --No vas a decir lo mismo si llegas un día a ir al Tigre. Que está repleto de norteamericanos. Ahí sí que hace calor.


    El le colocó un chal y admiro su perfecta nuca. Podía pasarse toda una vida buscando algún defecto en Alecia, y no lo conseguiría. Satisfecho ofreció su brazo y de esa manera entraron a la señorial edificación.


    --Este bar es..


    --El Country Club.


    --Uhmm. El sitio donde están que la tierra es redonda.


    --Voy a creer que eres un creído.—Dijo la joven subiendo ambos las inmensas escalinatas.


    Entraron al umbral y el amplio espejo del recibidor les dio la imagen que hacían una perfecta pareja.


    Al entrar una profusión de mesas y actividad les recibió. Altos Oficiales, ejecutivos, extranjeros, bellísimas señoras y niños con sus trajes de marinero por doquier.


    Varias damas la llamaron a viva voz. Querían ver quién era el acompañante.


    Fue recibida con abrazos, comentarios al oído, e indiscretas y brillantes miradas hacia él.


    Luego de presentarse e irse a una mesa, discretamente en las periferias de la piscina. Ralph le dijo.


    --lamento ser tan obvio.


    --Ellas fueron mis damas de honor. Hoy son madres. Estoy fuera de competencia.


    --Es muy mala costumbre seguir enamorada del que se fue—le dijo el ayudándola a sentarse.


    --Fíjate que ya no es así.


    --Entonces la noche promete. No es malo entonces no ocultar nada.


    --El era por lejos mucho mas apuesto que tú—


    Ralph rió. De verdad toda su experiencia estaba quedándose atrás. La noche le saldría bien cara. No debía i olvidar por un instante que quien tenía adelante desenmascaró al maestro de las estafas.


    Silenciosamente la invito a bailar, llevándola a la iluminada pista.


    --No logró conseguir una mujer más bonita que tu. Eso es un riesgo.


    --¿Eres celoso?.


    --Ahora sí.


    Se  dejaron llevar por el ritmo dulce y sensual del bolero. Y la miró. Unas cejas negras, una perfecta y clásica nariz que acompañaban a unos inmensos ojos azul cielo, en un rostro ovalado, que era adornado con la boca más bellas y sensual que se hubiera dado el lujo de besar.


    Les apeteció bailar mas. Tenían que divertirse. Esa era la esencia de todo. Hacían una buena pareja. Había que dar motivos de conversación. No podía ser de otra manera.


    --Ralph O´Neill. ¿Por qué?.


    --No se—Contesto sinceramente. No estaba en lo planeado—Se me antoja que me da una inmensa angustia verte vivir sola en una casa tan inmensa. 


    Fueron a la mesa. Ya habían servido. Champaña y Brandy. Una combinación para valientes.


    --Cuando mi madre murió. D verdad fue un Diciembre terrible. Creo que el 31 de Diciembre me acosté a las 9 de la noche y me tape los oídos con una almohada. Después no es tan difícil. Por ahora el fantasma de mi bisabuelo me acompaña de noche.


    --Mentira.


    --Le encanta aparecer en la biblioteca de la casa.


    --Con razón sabes tanto de inversiones. De gratis adicionalmente.


    --Beneficios de familia—le dijo ella disfrutando el brandy, después de brindar con champan. Una sola copa. La botella se quedaría ahí. No podía ser de otra forma.


    Se quedaron en silencio.


    --Soy mala coqueteando- y ambos soltaron la carcajada. De verdad que la estaban pasando bien.


    --Yo tengo un Packard. Solo que convertible.


    --Fue un capricho. Resulta que los del gobierno tienen los usan. Se me metió en la cabeza  que asi no me molestarían los policías.


    --¿Por qué habrían de molestarte?.


    --Todo el mundo quiere hacer fiesta con una mujer sola.


    --Eso sí que es difícil contigo.


    Ella lo miró. De verdad que era un hombre muy atractivo. Eso era malo.


    --Seré sincero. No tengo dinero. Apenas un negocio de autos usados en New York. Por eso se cual fue el error del Falsificador.


    --Aparte de mentirme y engañarme. ¿Cuál fue?.


    --Hizo una apuesta muy alta.


    --Solo  mido 1,60 . ¿Cómo podría ser eso tan alto?.


    --Es que no entiendo como no te da miedo vivir sola aquí, tan lejos de todo.


    --Como puedes ver nunca estoy sola. Me pareces que estas buscando una excusa.


    --Si leíste Dracula , debes darte cuenta que el todopoderoso señor príncipe lo termino matando la mujer.


    --Para eso es el matrimonio.


    --Por eso el falsificador termino en la cárcel.


    --Oye. No soy un monstruo. ¿Así de mal esta la contabilidad del negocio alla en New York?.


    --Así de mala.


    Hora después, de regreso a medianoche, Ralph disfrutaba nuevamente de la suave comodidad y del lujo del Packard. Había sido una alegre velada, que termino en la mesa de las amigas, entre secretos ,risas y confesiones y tenerle en instantes pegadita junto a el. Bailando muy juntos y sintiendo el alocado ritmo de sus corazones.


    --Dilo e una vez—le dijo ella con la ventanilla baja, disfrutando el frio de la madrugada.


    --El falsificador no murió en la cárcel. Lo mataste en venganza.


    --Era lo que quería hacer. Se lo merecía. Me engaño. Sin embargo no lo hice. Estábamos enamorados.


    --Dices que era un delincuente de alto nivel.


    --La Cima de la montaña.


    --Siempre salen. En mi avión venia un policía no se dé que.


    --¿No te seguía a ti?.


    --Estoy al día con mis impuestos. Por los momentos solo soy un desesperado comerciante por salvar mi negocio.


    Llegaron con una inmensa neblina descendiendo por toda la calle.


    --Estoy muerta de sueño. Prometes no chocarme el carro.


    --Soy de New York—respondió el, abriendo la puerta del auto, para que ella descendiera.


    Ella abrió el portón y giro para despedirse. Ahí estaba Ralph. La alzo en vilo y comenzó a besarla, mientras ella cruzo sus brazos en su cuello, correspondiendo a todos y cada uno de sus besos..  Entraron a la casa, y desesperados entre beso y beso, fueron desnudándose, ella lo guió a su cuarto. Y ahí, hicieron descontroladamente el amor, sin límites, sin importarles la puerta abierta de la casa y el auto con los vidrios bajos y la llave colocada.


    Al terminar y luego de un beso infinito Ralph le dijo.


    --Ahora quiero que me presentes al fantasma.


     


     


     


     


    II


    Despertó  y ella estaba envuelta en sabanas, con su corto pelo enmarañado. Era la silueta de un cuerpo redondo, divino, torneado, suave y cálido. Preciosa y apasionada en ella nada era fingido. Una mujer real, que lo tenía atrapado en una red que no lograba verle el espesor.


    --Estoy de verdad encerrado en un sentimiento que no tengo canas de medir—le dijo el al verla despertar y desperezarse al igual que un gato de raza—Pero no quiero morir en esta casa.


    --Mi abuelo le enseño a mi padre que nunca comprara accione de ferrocarriles, ni confiara en bancos de New York, mucho menos en su gente.


    --No me vas a decir que tienes el dinero enterrado en estas paredes.


    --Hombre tan curioso. A las mujeres no se les pregunta ni la edad ni el número del calzado.


    --Pues yo ando buscando al maestro y tú me lo estas negando.


    --¿Crees que está aquí?.


    --Se que lo tienes.


    Ella sonrió.


    --Ven. Esta amaneciendo. Voy a enseñarte la biblioteca –dicho esto se lanzo rauda de la cama, colocándose una bata y salió descalza, mientras él se echo encima la sabana y descalzo la siguió. Una tontería. En la casa no había nadie.


    --También fue la oficina de mi padre y algún día de mis hijos.


    --Lo tienes todo planificado.


    --Soy sola. Tengo tiempo para escribir proyectos en la sala.


    --Me gustas Alecia. Sabes que me gustas. Sin embargo, debo aclararte que también tengo mis ideas.


    --Quien quiere ver el fantasma de mi bisabuelo eres tú.—dijo ella abriendo de par en par l doble puerta de la biblioteca.


    Entraron a la amplia y monumental biblioteca con oficina. Ralph quedo admirado de la inmensa sala, de autentico estilo español colonial de principios de siglo XIX.


    --Ahí están varias ediciones incunables del Decamerón, las mil y una noches, Frankenstein, La guerra y la paz. Cartas originales de mis padres con Guzmán Blanco.


    Ralph no dejaba de ver el retrato ecuestre del General.


    --Lo hizo Michelena especialmente para mi abuelo, según descripción de memoria para no olvidar a nuestro bisabuelo.


    --Espero tenga buena opinión de mi. Vendré más presentable la próxima vez—dijo pasando un dedo por el impoluto escritorio.


    --Creo que podre darle buenas referencias—dijo ella tomándole la mano y e introduciéndose un dedo en la boca—Tengo suficiente tiempo para hacer la limpieza.


    Ella se acerco con brillante mirada.


    --Con que la ceremonia nupcial—dijo el atrayéndola hacia sí y levantándola nuevamente, para parados ahí, bajo la severa mirada del bisabuelo a caballo, hacer frenéticamente el amor. Para luego perder toda perspectiva dentro de la solemne, inmensa y solitaria casa colonial.


     


    III


    Sinceramente Ralph quería devolverse a New York. Estaba montado en la línea roja que le indicaba en letras fluorescentes BANCARROTA. Alecia era una dama y esperaba ser tendida. No enseñaba ni un céntimo. Mantenerla era caro. Por eso se desplazaba buscando negocios. Había aprendido algo de español. Era un idioma más difícil de lo imaginado. Nunca aprendería a hablarlo bien. Después de conversar por aquí y por allá. Estaba en la panadería la Torre, en pleno centro de la ciudad, contemplando la extensa variedad de dulcería criolla. No era por lo barato. No sabía si habían pastelerías Francesas o Italianas. Suponía que sí. Vio panes dulces de la forma Kosher. Los llamaban “pata de gato”, otros los llamaban “quesadillas”, a otros le decían “Golfeados”, “Torta Negra”, “Catalinas”. Los compro todos y por ultimo una inmensa bolsa de pan francés. Aunque a él le gustaban particularmente las Arepas con queso Guayanés, suave y cremosos. O rellenas con huevos revueltos. Fascinante en verdad. Y un último descubrimiento. Pan de jamón, elaborado por Alecia. Con pasas, aceituna, Jamón Ferris, Tocineta, y alcaparras. Para enamorarse nuevamente de ella.


    ¿Enamorado?. Era una pregunta que le estaba dando miedo hacerse. Se había aficionado a ella y sus jugos de Guanábana, Parchita(maracuyá), Lechosa(Papaya),Patilla(Sandias) y Naranja con Limón. Tramposa y seductora.


    Había asomado la idea de irse. Ella no había hecho ningún melodrama. No pareció importarle mucho. Dé verdad ella resultaba mucho mas Neoyorquina de lo que podía esperarse. Vivir el momento. Pasarla bien. Si había que irse. Pues así seria.


    Salió de la panadería y se detuvo. Ahí, enfrente, en plena esquina, el hombre de gafas hablaba con un oficial del ejército. El hombre de lentes tenía un billete en sus manos. Miraba el billete y lo contemplaba contra el sol. Luego miraba a todos lados. Con cuidado se introdujo nuevamente a la panadería y salió por la puerta transversal a la otra calle.


    El Policía todavía estaba en la ciudad. Eso indicaba que seguía una pista. Tenía un dólar en sus manos. Lo habían recibido recientemente. Llego a la casa. Sin duda en una sociedad tan cerrada, debieron haber hecho corte y costura a costillas de ellos dos. A fin de cuentas en esa casa fue escenario de un escándalo de marca mayor. Ya ellos estaban dando para otro escándalo. El Falsificador todavía estaba joven. Por eso Alecia no quería irse. Por eso no le importaba dejarlo.


    El falsificador si había aceptado estar enamorado. Ese fue su único error. Un gran delincuente no puede quedarse estático en ningún lugar. Se arriesgo y Perdió. Alecia en su momento no supo apreciarlo. Ahora, plena como mujer si lo entendía.


    Llego a la casa y ella abrió la puerta. Ese era el indicativo temporal de su presencia. No le daba una llave.


    Lo peligroso de ti es que tienes la cualidad de ser mas bella día a día.


    --No siempre será así.


    --Hoy si lo es.


    --No me has visto mientras limpio.


    --Recibí un telegrama de mi contador. Quebraron dos bancos hoy en Estados Unidos….


     


     


     


     


     


     


    --Por supuesto. Eso significa que no habrán por mucho tiempo operaciones de mercado abierto.


    --¿Cómo lo sabes?.


    --Las mujeres tenemos nuestra lógica. ES miedo. Simplemente miedo.


    --¿A que?.


    --A ver un dólar devaluado.


    Ralph asintió. Era eso y lo demás lo que le encantaba de esta mujer.


    --¿Tu no le tienes miedo a nada?.


    --Pues no tengo mi dinero en Usa—explico tranquilamente, mientras veía la colección de dulces que el trajo.


    Los partía con un cuchillo de plata en pedacitos, que colocaba en una fuente. No dudaba que antes de una hora no quedaría ni uno.


    --Siempre he creído en un misterioso poder que mueve los países y los hombres a enfrentamientos. Algunos dicen que los judíos, otros que los masones, otros hablan de los iluminati.. Yo creo que todos juntos.


    --No habrá guerra—dijo el, sin poder resistir tomar un bocado.


    --Si la habrá. Ya comenzó.


    --¿Lo dices por los Bolcheviques?. No duraran ni cinco años mas.


    --Aquí ya llegaron.


    --Entonces crees que aquí habrá guerra.


    --A nosotros nos libero nuestro padre Simón Bolívar con Colombianos e Ingleses y gentes de todas partes del mundo. Hasta norteamericanos vinieron.


    --No me digas. ¿De dónde?.


    --De Boston.


    --Tenia que ser.


    --Bueno. Entonces vendrán los colombianos a hacer la guerra.


    --Espero estar acompañada por un hombre que no quiera verme gorda a fuerza de dulces y merengadas.


    Ralph rio encantado. De verdad que le estaba gustando. Peligrosamente,.


     


     


     


    IV


    Despertó en la madrugada. Casi se rio. ¡Qué descarada¡. Estaba abrazando a una almohada. Alecia no estaba. Con cuidado, descalzo, solamente en interiores, camino por la inmensa obscuridad de la gigantesca casa. Reviso los cuartos, fue al segundo patio. Abrió la biblioteca. Nada. Alecia no estaba.


    Siguió a la cocina y vio que el candado de la puerta del tercer patio, solo estaba colocado.


    --La caballería ligera—susurro, saliendo al frio y empedrado patio. 2 Arboles gigantescos uno de mangos y otro que no sabía que era. Rosas, trinitarias, inmensas y fantasmales matas de sábila.


    Nada. Al fondo una pequeña casa, que de seguro antes sirvió para que vivieran los sirvientes o esclavos. La reviso. Un depósito de herramientas. No sería tan predecible.


    Hasta que sintió el reborde en el piso. Una gigantesca losa. SE agacho y miró. Ra una tumba. Costumbre de la colonia. Con cuidado la levanto.


    --Tienes fuerza.¡claro¡.Puedes conmigo—susurró.


    Descendió por la escalera. Marchaba por buen camino. Todo estaba completamente limpio. Llego a un estrecho túnel y al final la penumbra de una luz.


    ¡Por fin conocería al maestro¡.


    Llego al cuarto. Bien iluminado por una cuerda de bombillos. Alecia analizaba una planilla.


    --Los bombillos son General electric. Supongo.


    --Supones bien.—dijo ella girando su rostro sin soltar el papel.


    --Me gusta eso. Tienes un cuerpo  muy bello.


    --No estamos para piropos. Esto es muy serio. Los últimos que hiciste no te quedaron bien .La policía de Estados Unidos está aquí y te busca.


    --José Temistocles me lo dijo. No se puede enamorar uno en ésta profesión. Hace perder la concentración.


    --¡Alecia Por dios¡.


    --Estabas buscando al maestro. Yo soy su alumna.


    --Te lo dije el primer día que te conocí. Solo que no te imagine tan irresponsable. Aquí, en tú propia casa. El hecho qué vivas sola no te salvara. ¿Qué le hiciste?


    --Era frágil. Ya te dije eso. Cuando pague una fortuna para sacarlo, se había contaminado con tuberculosis en la cárcel. Estaba minado. Desesperado no quería se perdiera su conocimiento. Se empeño en enseñármelo. No lo hice por necesidad. Lo hice para tranquilizarlo y complacerlo..


    --¿Dónde está?.


    --Aquí enterrado bajo este piso. Estamos en el panteón de la familia. Hace años quite la cúpula. Estamos sobre mi bisabuelo, mi abuelo, mi padre y mi madre.


    --Y nosotros dos, si sigues empeñada en esta idea.


    --Es una distracción en mis largas horas de soledad.


    --Me duele Alecia que no me des cabida en ella.


    --Llegaste buscando el dinero.


    --Note queda bien ser cínica. Sabes que me gustas demasiado.—dijo el terminando de ver la impresionante infra estructura.


    --Ah si. Lo olvidaba. Estas también enamorado de mi.—dijo finalmente Alecia, terminado de clocar la planilla en la mesa. Tomó una lupa y la volvió a revisar. Luego tomo la planilla y la rompió.


    --Me descontrolas Ralph. No me permites concentración.


    --No me busques excusas para irme. No lo voy a hacer. Y jamás voy hacer ningún negocio contigo.


    --Por eso llegaste desnudo otra vez—le dijo ella acercándose.


    --No te escudes diciendo que solo es físico. Ambos  sabemos que no es así.


    El la agarro por los hombros y la atrajo hacia si, dominándola con su altura.


    --Dilo.


    Ella no contesto.


    --Alecia. No juegues conmigo. Dímelo.


    --El problema e que José Temistocles se aferro a mi como su tabla de salvación.


    --Tu no eres un auto de mi negocio.


    --Claro que tengo sentimientos. Por algo me enamore de él. Por algo me gustas. Eso me asusta. Me aterra—dijo ella temblando en los brazos de Ralph.


    Alecia arranco a llorar, temblando de medio. El la abrazo. La beso diferente, en el pelo. No un beso preludio del fragor sexual de los dos. No. Era un abrazo diferente, de dos seres que se necesitaban y tenían que poner orden en sus sentimientos. Ella tenía un miedo que no podía controlar. Tenía un conocimiento codiciado por muchos. Por llegarían por ella.


    Sin dejar de abrazarla le dijo.


    --Hay un policía parado justo a 9 cuadras de aquí. Lo vi ayer. Llegara  a la puerta de esta casa. No lo dudes.


    --¿Qué van a decir los vecinos?.


    --Que definitivamente tienes muchas conquistas.


    --entonces tengo mejores piernas de lo que imagino.


    Ralph se angustió. Ella no parecía medir el peligro. Simplemente estaba inmovilizada. Una cosa eran los inútiles e incapaces policías de la dictadura, que podían comprarse por dos cigarrillos o la promesa de uno. Otra cosa era un policía de Usa, de lo que fuera. Eran eficientes en Chicago, Los Ángeles o Caracas.


    --No puedo desmontar esto.


    --Lo que necesitas es tranquilizarte. Lo resolveremos. 


    --No lo voy a dejar primero muerta.


     


    V


     


    --Caramba. Lo vi en Puerto Rico, en mi avión y me lo consigo. ¡Qué gusto conseguir a un americano en medio de estos animales¡.—extendió su mano y el otro dio la suya con fría cortesía—Ralph O´Neill.


    --Thomas Sánchez—se presentó el otro desde sus gafas.


    --Soy de New York. Vendo autos usados. Pensé que aquí podía hacer algo. Por lo que veo, estas gentes están en otras cosas.. ¿Usted?.


    --Ando en negocios particulares—dijo escuetamente el hombre, mirándolo, analizándolo.


    --Claro. Le invito un trago.


    --No soy bueno en eso. Es una actividad que ofende a Mi Señor.


    --Entiendo. Quizás por eso Jesucristo Bebió vino en la ultima cena. Con eso nos demostró que es una muy mala idea.


    El otro se limitó a mirarlo sin contestar. No quería intimar.


    --Bueno. a la verdad ha sido un gusto. Estoy a su orden. Cualquier cosa que necesite, puede llamarme adonde estoy hospedado.


    --Le daré mi tarjeta. Ahí está escrito un teléfono donde puede llamarme.


    Ralph la recibió, y tal como suponía acertó. Leyó. “ Servicio Secreto”..


    --Vaya—expreso—Servicio Secreto. Cuidar el presidente, Tabaco y Dinero falso. No sabía que nuestro buen presidente nos visitaría por aquí.


    --En esta tierra hay un enemigo de mi nación, de usted y mío, que pretende hacernos daño. Lo voy a encontrar. Caracas es una ciudad muy pequeña con una inmensa cualidad.


    --No me diga. ¿Cuál?.


    --Es un pueblo muy decente, respetuosos y odian a los delincuentes. Estoy recibiendo ayuda. ¿usted quiere sumarse?.


    --Por supuesto que puede contar conmigo—dijo Ralph estrechando nueva y firmemente su mano.


    --A pesar de todo tenemos un trago pendiente.


    --Cuando lo capture soy capaz de aceptarlo—le dijo despidiéndose el hombre.


    Ralph sintió una gota de sudor perlando s frente. El. El mismo había preguntado demasiado. Ya eso lo sabía el policía. Por su culpa Alecia estaba en peligro.


     


     


    VI
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    La invitó a pasear. Algo sencillo. Quería conocer los sitios históricos de la ciudad. Eran pocas cuadras. La Catedral. El nazareno de los limones, la casa donde nació Bolívar.


    Alecia vestida con un traje blanco y una chaqueta amarilla lo acompaño. Ella era buena caminando bastante, por eso se había colocado unos zapatos amarillos de tacón mas o menos pequeño.


    --Por si tengo que salir corriendo si me ve tu amigo el policía.—le explico.


    Estuvieron toda la mañana visitando sitios históricos y se acercaba la hora de almorzar. Irían hasta el Mesón del Ávila. A lo mejor alguien estaría exponiendo algunos cuadros. O quizás algún poeta declamaría. Todo era cuestión de estar.


    Llegaron frente a la jefatura civil.


    --Tengo que hacer una diligencia adentro. Son solo 5 minutos. ¿Me acompañas?.


    Ella lo miró y suspiro.


    --Ahora desde que ando contigo, todo lo gubernamental me da miedo.


    --Y lo dices tú—le dijo el , entrando juntos.


    Entraron directamente al despacho del jefe civil.


    --Aquí estamos a la hora acordada—dijo Ralph extrayendo un papel escrito en español.


    --¿Qué haces?. ¿Qué es todo esto?.


    Imperturbable continúo leyendo el papel.


    --La señora y yo, tenemos tiempo en una intima relación. Queremos legalizarla de mutuo acuerdo, pues somos mayores de edad y solteros.


    --O´Neill—dijo ella soltándose y dando un paso atrás.


    El miedo es causado por la humillación que sufristes.Nadie va a entrar por esa puerta a pedir nada, reclamar nada, ni exigir nada. Yo solo te quiero a ti. Más nada de ti.


    Alecia lo miro confundida. No sabía si huir, quedarse.


    --Tendrás que traducir. No tengo más nada escrito. Yo no me voy a mover de aquí, ni que huyas.


    Alecia salió a la calle.


    El negó la cabeza. No se movería ni iría a buscarla.


    Luego ella entró nuevamente.


    Inspiro hondo y agarrando su mano se sentaron en la silla frente al Jefe Civil..


    --- Estamos reunidos aquí……………………………..—hasta que finalmente concluyo—En nombre de la República, y por autoridad de la Ley, los declaro marido y mujer.


     


     


    VII


    ---Eres un tramposo. Sabía que tenías una agenda oculta. ¡Que si visitar la catedral¡.


    --Pues estaba asustado. Temía que fuese al revés.


    --No es nada gracioso.


    --Además. Pretendo casarme en esta catedral. Nada nos lo impide. ¿O sigues casada por ahí?. Total. Eres la discípula del Maestro.


    Contemplaban los anillos, en las joyerías aledañas al congreso. De mutuo acuerdo escogieron unos sencillos aros de oro rosado.


    -Allá, después del charco, tú gente no es muy amable en eso de aceptar hijos de latinos. No se como hizo la tal condesa mexicana.


    -- Lo único que me importa es que se parezcan a ti.


    --Es un buen aval para una herencia. ¿No crees?.


    --El policía esta muy cerca—le dijo sin mirarla ,entregándole la tarjeta.


    Curiosa la leyó.


    Tiene apellido en español.


    --Nosotros nos robamos california, New México, Colorado y pare de contar. Con todo y gente.


    --Vaya. Desde esta noche le pongo candado a la biblioteca.


    --Habla muy bien español. Por eso lo mandaron. Debe andar preguntándole a cada piedra y revisando cada hoja de los mangos.


    --Por eso te casaste conmigo. Para no parecer casual que andemos juntos.


    --Cuando te quites el maquillaje, que no se te olvide que también fue porque me enamore de ti.


    --Esto será un horror. ¿Qué van a decir mis damas de honor?.


    --Las invitaremos para el bautizo. Estamos en tiempos modernos.


     


     


    VIII


     


     


     Les encantó el anuncio desplegado en sociales…


    “En la mas estricta intimidad, se desarrollo el enlace entre el comerciante norteamericano Ralph O´Neill y la distinguida dama de sociedad hoy Sra.  Alecia Hernández Ariño.”.


    Lo leyeron los vecinos, las escandalizadas damas de honor y por supuesto el policía norteamericano.


    Fueron al country club y celebraron un fastuoso almuerzo y para desmentir cualquier malentendido, Alecia fue a la piscina, al absoluto escrutinio de todos.
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    O´Neill fue visto pacientemente haciendo una romería por todos los bancos de la ciudad, y en un sencillo garaje, con mucha sencillez y esfuerzo inauguro una venta de autos Nash  y camiones Reo. El fastuoso Packard fue sustituido por un sencillo Nash Town sedan marrón y crema.. Todo muy sencillo y tranquilo. Un matrimonio que comenzaba con mucho esfuerzo.


    O´Neill sonrió cuando al llegar en la mañana a abrir su negocio se encontró que lo habían revisado de noche.  Cuando hacia compras generalmente su dinero era puesto aparte. Eso era bueno. No duraría mucho.


    ---Usted dijo que me brindaría un trago—le dijo una tarde Sánchez.


    --Veo que  entendió que nuestro padre Jesucristo hacia sus excepciones.


    --¿Le va bien en su negocio?.


    --En éste mes he vendido dos autos. Tengo algunas gallinas en el patio. Puedo comer arepas con huevos.


    --Me marcho. Escuche unos rumores que dicen de la aparición de billetes en Aruba.


    --Zona petrolera. Zona de dólares. Los delincuentes fluye adonde hay riqueza.


    --¿Encontró lo que andaba buscando?.


    --Si se refiere a la mujer más perfecta como pareja. Es público y notorio.


    --Si.Claro.Por supuesto—le dijo el policía apurando el trago de whisky.


    --Tome otro. Lamento que se vaya y me deje solo.


    --Eso es extraño amigo. Dice que está casado.


    --No puedo compartir con mi mujer un trago en una barra.


    El hombre sonrió por primera vez y se marcho.


    --Te vas a esconder y esperar pacientemente que cometamos algún error. Ahí te vas a sembrar—dijo saliendo a la esquina de la plaza Bolívar, caminando por el frente de la Universidad, rumbo a su negocio. Todavía tenía que trabajar hasta las 7 de la noche.


     


     

  



  

    FINAL


    Alecia logro soltarse de los equipos y del recuerdo de José Temistocles. Es cierto, el primer amor nunca se olvida, así haya sido falso.


    A pesar de ser extremamente terca, la alumna entendió que solo había un único maestro de maestros. Y es que se vio obligada a reconocerse que su trabajo tuvo errores. Para ser maestro de maestro no se podía amar. El gran maestro de maestros perdió por eso. Ella estuvo al borde del abismo. Ese era un precio muy alto que pagar. Después de conquistar Jerusalén lo único que queda es cuidar el templo, no perderla nuevamente. 


    Así que no se encontraron más billetes 99.9999% perfectos.  Doce años de soledad no compezaba el hecho de hacer billetes perfectos. Tampoco compensaba una preciosa rubia gritando y correteando por la casa. Vida, después de tanta soledad. Perros ladrando alegremente y un gato descansando cómodamente en el amplio sofá.


     


     


    I


    En 1934 fueron a New York nuevamente. Tomaron un auto y fueron por la carretera de Long Island y llegaron a Hampton Oriental.


    --Tenia qué ser aquí—dijo Ralph cuando descendieron frente a la mansión  casi diagonal al hipódromo, cerca de la playa.


    --No era en Caracas donde tenias el verdadero taller. Esta aquí—entendió 


    --Había que tenerlos mirando a otro lado. Bien lejos  Ya no hay que preocuparse. Era necesario mientras los tiempos eran malos. Ahora ya no hay mas quiebras de bancos. El seguro lo pagara todo. Ya hay negociaciones de mercado abierto y puedo comprar nuevamente acciones.


    Entraron a la inmensa casa construida por el General o su hijo. Todo en el clásico americano de principios de siglo.


    --Los invitaban a las fiestas de las Vanderbilt.


    --Si a ellos si. No hay que invertir ni en empresas de ferrocarriles, ni en bancos, ni confiar en la gente de new york.


    --Pueden darte una hija preciosa—le dijo él con un beso a su hija.


    --Naci aquí, mi niñez fue aquí, estudie aquí. Fui de vacaciones a Caracas a encontrarme con un destino que no busque.


    --Alecia. Fue un castigo muy grande.


    --Se lo debía. Por mi descendió de su pedestal


    --Es que no había necesidad de hacer el dinero—le dijo el recorriendo la sala, cuidando a su hija y sus traviesas carrereas. Comenzaron a subir la amplia escalera de mármol. Quitando las sabanas para descubrir los muebles.


    --Tienes trabajo.


    Ella sonrió, mientras abría el cuarto principal.


    --Ah no. Aquí no quiero el retrato del bisabuelo.


    --Los ultimo que hice fue para no perder la técnica. Quería probarme a mi misma que no estaba enamorada de ti. Casi Sánchez me atrapa.


    --Todo fue culpa de mi larga lengua.


    --No te quejes. Volviste a New York.


    --A la postre me gustó caracas.


    --Yo se por que. Mis damas de honor te estaban haciendo fiestas. Ahí me di cuenta que eeres atractivo—dijo ella lanzándose en la cama y mirando a su marido
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    --Dios Alecia—susurro el hechizado de ella. Era fuerte. Demasiado fuerte. Físico, espiritual, necesidad, amor, amigos, todo lo resumía en ella.


    --Te amo Alecia. De verdad te amo. Me flechastes desde esa tarde del café con leche muy dulce.


    --Y yo a ti. También descendí del pedestal por ti.


    --Y por nuestra hija y los que vendrán.


     


    II


    Por supuesto que disfrutaron la temporada de Anita la Huerfanita en Broadway ,Y Consternado llegaron a su negocio de autos usados, los que estaban cubiertos de polvo y el piso de su oficina cuando abrió la puerta tenía una montaña de correos. Debía dios y su ayuda en alquileres, impuestos y multas.


    Ella miro desde ahí la avenida, vibrante de autos y gente.


    --La aviación. Acciones de aviación.


    --¿Qué cosa?. ¿Pan Am?.¿TWA?


    --No. Boeing. Ahí voy a invertir mi dinero. Y Ford. Es un loco y manejan la empresa como un desastre. Pero no quebraran.


    --No me vengas con eso de querer hacer billetes aquí.


    --Descuida—le dijo ella abrazándolo y mirándolo con ternura—podían salirme perfectos. No te caería nada bien.


    Afuera estaba New York en primavera. El maestro de maestro estaba seguro. Y A pesar que nuevas técnicas cada día llegaban y nuevos controles se implementaban. Era un conocimiento que solo muy pocos estaban llamados a cumplir. Siempre y cuando no entregaran su corazón, para poder absorber los nuevos conocimientos y actualizarse en la fabricación del dinero perfecto.


    Ellos por su parte esa noche se amarían con la misma intensidad del amanecer en la biblioteca.


     


                                                    FIN. Por ahora.
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